
Virgen María de Guadalupe: 
475 Años de transmitir el mensaje de Cristo 

 
El 12 de diciembre del presente año, es 

un día para recordar y agradecer al Dios 
por quien se vive, debido a que se 
cumplen 475 años del milagro de la 
Santísima Virgen María de Guadalupe 
quien se le aparece, al indio San Juan 
Diego, dándose así una auténtica 
revelación del amor maternal de María 
para con todos sus hijos e hijas. La 
Virgen de Guadalupe se aparece en el 
cerro del Tepeyac en tiempos donde los 
españoles estaban colonizando gran 
parte del territorio americano y donde se 
estaba viviendo una fuerte crisis en las 
relaciones entre indígenas y 
colonizadores, es así, como se aparece la 
Virgen de Guadalupe logrando reconciliar 
a ambas culturas y haciendo de ellas el 

surgimiento del pueblo de México donde ella ha dejado un mensaje 
lleno de amor a todos y a cada uno de sus hijos e hijas no solo en 
México, sino en el mundo entero porque el mensaje Guadalupano es 
universal. 

 
La madre de Jesucristo, María Santísima, siempre ha estado al 

pendiente de las realidades de sus hijos e hijas y ha dado, con su 
intercesión ante Dios, respuesta a estas realidades. Los indígenas 
estaban ante fuertes cambios culturales y delante de la 
transformación de prácticamente todo el continente, lógicamente, no 
les era fácil aceptar un cambio tan radical, sin embargo, la Virgen 
María consciente de su dolor decidió hacerse presente para 
demostrarles que este cambio religioso que estaban experimentando, 
entre otros cambios, era un encuentro con el Dios por quien se vive, 
como ella mismo le dijo a Juan Diego. La crisis indígena y española 
estaba al borde de algo lamentable, sin embargo, María de Guadalupe 
con su majestad y poder se hace la humilde esclava del Señor y se 
presenta con los indígenas, no como una reina lejana y dotada de 
riquezas, sino como una reina que, ante todo, es madre y amiga del 
pueblo indio. 

 
El milagro de Guadalupe no puede limitarse a la aparición que, ya 

de por sí, es impresionante sino también a la serie de cambios que se 
experimentaron con respecto a las relaciones entre la fe católica y los 
indígenas pues tras la aparición de  María de Guadalupe los bautizos 
aumentaron considerablemente y fue, por medio del amor a María, 



como los indígenas lograron amar al Dios de la vida, al Dios que es 
Nuestro Padre.  

 
Se ha manejado de que los españoles hicieron la imagen para 

engañar a los indígenas pero, este falso argumento cae, tomando en 
cuenta que las investigaciones, con tecnología de punta, han revelado 
que la imagen no pudo haber sido pintada por seres humanos y que 
la pintura muestra fenómenos tales como los ojos de la tilma donde 
se ve el reflejo de un indio, es decir, de Juan Diego, ante esto, es 
evidente el milagro puesto que esta pintura posee ojos con 
características humanas lo cual es fuera de serie, todo esto sin 
olvidar que la imagen recibió una explosión por una bomba que se le 
colocó, y que a pesar de no tener ninguna protección, a la imagen no 
le sucedió absolutamente nada a pesar del impacto. La ciencia ha 
quedado perpleja ante el milagro puesto que las investigaciones, lejos 
de descalificarla, le dan autenticidad. 

 
Hay tres regalos, entre otros muchos, que ha dejado al mundo la 

Virgen de Guadalupe a quien por cierto el Siervo de Dios Juan Pablo 
II profesó un gran amor por la cercanía de María Santísima al pueblo 
indígena, ya que se hizo una de ellos, los regalos son: 

 
-Mensajera del Padre: 
 

La Virgen María de Guadalupe no iba en 
nombre de sí misma, sino en el nombre de 
aquel que la envío, de aquel que la escogió 
para ser madre de Jesús, de aquel que no se 
cansa de darnos su perdón y su amor, el 
Padre de los cielos y la tierra. El Padre Dios 
mando, a través de María Santísima, un 
mensaje que reconciliara, promoviera la 
evangelización y fuera la base de la 
construcción de la civilización del amor y fue 
así como la Virgen de Guadalupe al llegar 
consiguió de la docilidad de San Juan Diego 
la extensión de su mensaje de vida en el 

cual, se presento como madre tanto de los españoles y de los indios, 
dando un giro cristiano a las culturas sin ofenderlas ni quitarles sus 
tradiciones pues no olvidemos que la Virgen de Guadalupe, mediante 
su simbología, refleja elementos propios de la cultura Nahuatl.  
 
-Un milagro que sigue vivo: 

 
La imagen, tras 475 años, no se ha descompuesto cuando el 

material en el que fue hecha por Dios no es para nada el adecuado 
para estas expresiones, sin embargo, su belleza maternal continúa 
acogiendo a miles de personas a quienes ella desea llevar hasta 



Cristo. El verdadero milagro es que ha 475 años de haberse dado el 
milagro, la Virgen de Guadalupe siga reuniendo, en su basílica, ha 
centenares de personas de muchas nacionalidades, culturas, edades 
y niveles sociales porque es extraordinario, como en un tiempo donde 
muchas veces lo espiritual quiere convertirse en algo meramente 
individual, se sigan dando estos hechos que unen a México y a la 
Iglesia Católica Universal lo cual, a su vez, es una lección de 
confianza que Dios nos quiere dar para que, aunque la situación sea 
difícil, no nos cansemos de extender el reinado del Espíritu Santo. 
 

-El destinatario final del milagro: 
 
El destino final del milagro de Guadalupe no es ella misma, sino 

Dios, el Dios que no nos abandona nunca. La Virgen de Guadalupe no 
vino para opacar a Jesús sino para ganar más almas para él, es decir, 
María de Guadalupe ha llegado para hacer que más personas se 
encuentren con Jesús y así lo puedan amar, no olvidemos que fue por 
ella, que el pueblo indígena se convirtió a las enseñanzas de Jesús. 
Dios Padre es un auténtico pedagogo por eso, antes de revelarnos 
todo su esplendor, mandó, para abrir camino, a la mensajera de la 
paz y de la vida que es por excelencia la Virgen de Guadalupe quien 
fue el puente por el cual los indígenas conocieron lo grande del amor 
de Dios, cambiando sus sacrificios en donde asesinaban a personas y 
se las ofrecían a su Dios por actos cristianos donde lo esencial es el 
amor. Concluyó con una de las palabras de la Virgen de Guadalupe, 
nuestra queridísima madre: No temas. ¿No estoy yo aquí que son 
tu madre? ¿No estás por ventura en mi regazo? No te apene ni 
te inquiete cosa alguna. 
 

 
 

Cruz del Apostolado, símbolo de la Espiritualidad de la Cruz, colocada 
en el cerro del Tepeyac, en la Basílica de Guadalupe. 



 


